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Lo industrial y lo artesanal, no son lo mismo: en lo artesanal y en la producción rural los productos suelen ser 
bienes culturales con identidad cultural, cuyo impulso demanda soporte en economías asociativas y en cadenas 
productivas. Contrariamente, lo industrial y agroindustrial son otro asunto, donde priman criterios como la 
producción en serie y las economías de escala, y donde debe procurarse elevar el nivel de complejidad de los 
productos para darles valor agregado. De ahí que el Paisaje Cultural Cafetero reivindique una caficultura 
orgánica de bahareque y de sombríos, nutrida de elementos culturales y biodiversidad, y nunca un paisaje 
agroindustrial con montañas deforestadas, monocultivos de caturra, y de aguas y suelos contaminados.  
 
Hacemos la diferencia por la amenaza de una recesión en la economía rural cafetera, cuando nuestras capitales 
que también son las del desempleo, si a pesar de su desindustrialización generan casi el setenta por ciento del 
PIB regional, es porque la situación de nuestros campesinos es tan mala, que no podrán soportar las 
consecuencias de la negociación del TLC con los EE.UU., donde se ha castigado al sector rural colombiano para 
buscar en el negocio ventajas para otros sectores de la economía: el agro campesino verá una reducción del 50% 
en los ingresos rurales, cuantía preocupante si se considera la profunda brecha de productividad existente entre 
ciudad y campo, razón por la cual los campesinos trabajan el doble para recibir un tercio de los ingresos 
urbanos.  
 
Y si dicha brecha de productividad fatal para el sector rural, se asocia a la falta de políticas de ciencia y 
tecnología imbricadas con la cultura, la situación se agrava por los bajos niveles de educación para su 
implementación: mientras el nivel de escolaridad en las zonas rurales alcanza 4 años, el de las urbanas llega a 10 
años en Colombia, asunto por el cual las acciones en curso para el desarrollo social, económico y político que 
pasan por temas fundamentales como la propiedad de la tierra y la seguridad social, tienen que contemplar una 
revolución educativa para el sector rural. Además, ahora que las políticas del gobierno también empiezan a 
incluir ciencia y tecnología para el sector agropecuario, y que por primera vez se reconoce la heterogeneidad 
socioambiental del agro al señalar 69 áreas de desarrollo rural, donde uno de dichos territorios sería la 
ecorregión cafetera, entonces podríamos afirmar que urge ajustar y hacer coherentes sus instrumentos para 
abrazar nuestra ecorregión recientemente declarada Patrimonio Cultural de la Humanidad, ya que ésta no es tan 
homogénea como se supone, ni siquiera el Quindío como el más homogéneo de los departamentos cafeteros. 
 
Cuando debemos apostarle a un turismo ecológico y cultural, o bioturismo, para redimir el campo en el marco 
del Paisaje Cultural Cafetero emprendiendo una reconversión del modelo socio-ambiental de la ecorregión 
articulado a una estrategia de "vías lentas" con "veredas lentas" como lo propone la SMP de Marsella, también 
debemos pensar en valorar el patrimonio arquitectónico y cultural de nuestro territorio más allá de las zonas no 
urbanas y recuperar las cuencas, por ser una región pluricultural y biodiversa donde tenemos cuatro escenarios 
rurales sobresalientes: el alto occidente, que como tierra de resguardos y negritudes, además de ser una 
subregión panelera es la región minera que carga con la historia del oro de Colombia en Marmato y Riosucio; la 
región Cafetera que empieza en Neira y llega hasta el norte del Valle, es la de las chivas, el bahareque, los cables 
aéreos, el Ferrocarril de Caldas y la música de carrilera; la región San Félix-Murillo-Roncesvalles de fértiles tierras 
con sus propios íconos en el cóndor, el pasillo, la ruana de Marulanda, la palma de cera y el sombrero aguadeño; 
y la región del Magdalena centro, tierra de ranchos de hamacas y chinchorros, subiendas de bagres, nicuros y 
bocachicos, o de vapores por el río y de la Expedición Botánica.  
 
Admitiendo que si en algo ha influido el café es en el desarrollo de la ecorregión cafetera, también resulta cierto 
que para la crisis de hoy deben extenderse esas políticas de apoyo en curso para la agroindustria cafetera a los 
productores rurales de bienes ambientales y servicios culturales en escenarios como los señalados, para 
apalancar el bioturismo como estrategia para el desarrollo rural de la ecorregión. Si ayer el café abatió la 
pobreza y la inequidad, la exclusión y la marginalidad, ahora podremos resolver la creciente vulnerabilidad social 
y económica de nuestra ecorregión cafetera con una reconversión del modelo socio-ambiental apostándole al 
bioturismo, apalancado en las estrategias señaladas. Desarrollar los íconos del patrimonio tangible e intangible, 
implementar los distritos agroindustriales, y Aerocafé alcanzando mercados en Europa, Norte América y el Cono 
Sur, resultan necesarios.  
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